
Jesús Rocandio
& María Rico

OROGENIAS



El origen del territorio

Desde un enfoque de atención a cuanto nos rodea, para el séptimo 
proyecto artístico planteado por VACA hemos querido dirigir la 
mirada hacia un ámbito que a menudo nos pasa desapercibido, pero 
que está cargado de potencia plástica e incorpora un componente de 
determinismo que condiciona nuestra interacción con cualquier territorio: 
su geología.

Partimos para ello del entorno natural donde se imbrica VACA y el 
conjunto de territorios que configuran el Alto Najerilla (La Rioja), con 
numerosos lugares incluidos en el Inventario Español de Lugares de 
Interés Geológico. Queremos pensar que —de alguna manera— este 
escenario orogénico de origen inmemorial aporta un elemento común de 
base a ese territorio y al contexto humano en el que estamos inmersos 
como habitantes del mismo.

“OROGENIAS” plantea una aproximación creativa a este entorno 
geológico con una propuesta combinada de Jesús Rocandio y María 
Rico, en un proyecto desarrollado específicamente para VACA durante 
los últimos seis meses a partir de dos visiones que se interpelan 
plásticamente desde disciplinas diferentes: la fotografía contemporánea y 
los procesos cerámicos.

Jesús Rocandio presenta imágenes fotográficas en gran formato del 
territorio geológico para la cuadra de EspacioArteVACA, que nos remiten 
a la escala megalítica —brutalista— con que habitualmente nos vemos 
enfrentados a estas presencias y establecemos nuestras derivas humanas 
en estos entornos. En un cambio de escala radical, el artista nos introduce 
también en el universo microscópico mineral, imposible de percibir a 
simple vista pero de una plasticidad casi alucinógena, mediante una 
instalación en el lavadero municipal de Viniegra de Abajo que funciona 
como un viaje al interior de la materia, a medio camino entre la ciencia y el 
arte.

María Rico nos muestra el resultado de un meticuloso proceso 
de investigación creativa desarrollado en el territorio, mediante la 
observación, estudio y experimentación con materiales geológicos locales 
cuya estructura, texturas y configuración transforma a través de procesos 
cerámicos. Además, implica trabajar con la idea del tiempo, recreada por 
la artista a un ritmo ultra-acelerado que nos sitúa en el equilibrio imposible 
entre la escala humana y la geológica.

El proyecto se completa con una sala de contexto, que pretende 
aportarnos un vínculo emocional con el entorno, mediante fotografías y 
documentos históricos del lugar que nos muestran diversos afanes en la 
transformación o la exploración del territorio. Sucesos y empeños que 
apenas representan un milisegundo en la historia geológica, pero que 
determinan —y seguirán determinando—una pétrea determinación del ser 
humano por abrirse camino entre eras inabarcables de materia y tiempo. 
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Discordancia. Viniegra de Abajo



El mundo anterior
Jesús Rocandio. Junio 2023

Orogenias es obsesión por el 
comienzo, por plasmar en la visión 
del viajero un registro del mundo 
ante sí mismo. Me propongo, como 
intruso en la ciencia y en la geología, 
vislumbrar el misterio más lento, 
más extenso y grandioso que puedo 
concebir. Como fotógrafo demorado 
en observar, exploro una traducción 
contemporánea de lo más remoto e 
inmemorial. 

Orogenias es producto de trabajos 
anteriores sobre lo primigenio, 
acumula sustratos de conceptos 
acerca del orden de lo abstracto, 
lo enmarañado y desconocido. 
Para dejar de lado la confusión que 
presidía mi trabajo, decidí abandonar 
lo humano, remontarme al prístino 
mundo vegetal; desatender al sistema 
para ampararme en lo fragmentario. 
La incesante búsqueda del comienzo 
es el único medio que encuentro 
para entenderme, para entendernos; 
para superarme y superarnos. Ante la 
situación de hoy, creo más interesante 
sumergirme en el caos original 
que en el que está por venir; en la 

vorágine que terminó cristalizando, 
que subyace en composiciones 
minerales producto de la fusión, 
acrisolando estructuras bellas, frágiles 
en ocasiones, vertiginosas en otras. 
Amalgamo así un alegato a favor de lo 
aparentemente inerte.

La propia definición de orogenia 
–estudio del nacimiento de las 
montañas– como parte de la geología 
–estudio de la tierra–, ha sido 
determinante en este viaje. En este 
lugar la geología emana conectando 
las piedras del solado con el reflejo 
fotográfico que cuelga de las paredes. 
Es el espacio más especial en el que 
he expuesto. Un sitio que impone 
su criterio y evita el engaño, invita a 
cierta serenidad y regala verdades 
escondidas en cada estancia; 
interrogando en cada giro sobre el 
sentido del mundo habitado. 

Exponer en Viniegra de Abajo, en 
EspacioArteVACA, tiene para mí algo 
de atávico, de encuentro con mis 
antepasados, de luz de otro tiempo. 
También impone la responsabilidad 
de cuidar la propia casa. El territorio 
mil veces recorrido, visto, estudiado, 
no me concede el beneplácito de la 
tranquilidad. Muy al contrario, desde Los Frentes. Mansilla de la Sierra



que recibí la propuesta de exposición 
de mi amigo Pablo Bernáldez, he vuelto 
a hollar cada pedacito del Alto Najerilla, 
en un deambular que me ha llevado 
un año y cuatro estaciones. Tengo 
la sensación de que mis montañas 
–las que conozco desde niño– me 
dotaron de la esencia destilada de 
larguísima quietud. Representar todo 
ese tiempo, la simbiosis del mundo 
mineral con el vegetal; congeniar lo 

científico con lo artístico, han sido 
pautas de mi itinerario. Un trayecto 
que relata presencia y fascinación, 
que es un grano de arena en el reloj, 
entre los eones que muestran las 
imágenes expuestas. Fotografías como 
testimonios arrogantes, conocedores 
del fracaso de pasar a hurtadillas ante 
el vértigo del tiempo.

Ha sido enriquecedor exponer al lado 
de María Rico, de la corporeidad de 
sus cerámicas que dan contrapunto 
íntimo a esta orogenia de la Sierra de la 
Demanda. Lo grande se ve interrogado 
por lo pequeño, la luz se alía con 
lo táctil, desgajado de imágenes y 
objetos. Un repertorio de color, textura 
y forma, que emana la verdad de la 
roca, sin tapujos ni decoración.

Esta exposición no habría sido 
posible sin el acompañamiento y 
el asesoramiento Antonio Guillén, 
con quien he aprendido en estos 
recorridos la esencia, el parto de 
cada roca, de cada plegamiento o 
discordancia. No hubiera sido igual, 
y no lo habría hecho así, sin este 
científico humanista. 

La intervención que cubre las 
ventanas del lavadero público 
está realizada con fotografías 
microscópicas de secciones de ocho 
micras de rocas existentes en la zona. 
Mediante un potente microscopio 
Leica y el asesoramiento de Antonio 
hemos podido ahondar en aquello 
que no se ve a simple vista, aunque 
existe en el interior de cada risco. 
Polarizando la luz, modificado el 
campo de condensación o cambiando 
fuentes luminosas, se consiguen 
unas coloraciones que, una vez 
fotografiadas e impresas en material 
transparente, convierten el lavadero 
en un santuario de la limpieza.

También quiero agradecer a mi 
compañero de profesión Carlos 
Caperos, que me ha acompañado 
y ayudado con los bártulos –y con 
los almuerzos–. A María Martín que 
colaboró con las tomas fotográfica 
y el diseño gráfico, y a Dani Peck y 
Andrea Méndez, que me asistieron 
en las largas sesiones de fotografía 
microscópica. Un equipo de lujo para 
un proyecto sereno y aventurero.

Matapuerco. Villavelayo


